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. TERkPNUTICk.

Sobre el nuevo método tie curarla Aiv
4rofabia, por el Dr.,Hufelancl(t).

; vt
El nuevo método inglés de curar ls "-

+
'oj

hidrofobia ya declarada, es de tanta.im-
portsncia, y en el ceso tle qne llegase á
conórtnaree su elicacis, seria un.deern-
brimiento tsn benéáco para ls bumani-
dadv que el Dr. Hufelsnd tuira camo un

gran deber el ójar toda la atencion ne-
cesaria sobre este punto, y el de estimu-
lar á sus comprofeeores á que ee reuuats

áél:para examinarle como conviene. Con
este.tn<ttivo,ofrece.detlicsr s¡lgunae pági-,nas de'su periódico á las obeeruactones
que ee reóeran ai nttevo método,.de 'cu ~

rar la hidrofobia, é..invita á los',tuédicos
á,que 4 cotnuniqtten todo lo que separaú,.obseráen,sobre,esta materia, á ón de
poder,establecer .resuttsdoe, generales.

Parece decidido. basttt el dis. que ;la
ssngria puede eer eócatttnontra, la kids4
fttjtia ya declarada;, pero,,qtte.pttra'testa
es necesario que concurran,lss tres ctm~
diciones, siguientes. s.e Sebo.. Itttsctssssv

(t) Extracto del,.Diario Bieman 4o
ttlediCina y Cirugiapráetieae,de IOS Ases
gufetand y Eimiy.

Tomo P. A; lg, to

'
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se la sangris deide' él -paimér -principio
de la hidrofobia. s. Debe hacerse hasta

que se verifique el síncope; cuyo esta

do.'es el mas alto-grado de ls postra-
cion vital, y el cual parece que es de

rigor. 3 Debe repetirse la sangria 'con

la :misma profusion"siempre que repita
ó se reproduzca 'el acceso.

Segun las observaciones notables:del

Dr. Goeden; la sangria es tambien útif

oomo medio proftfácrico durante los
pre-

kdics de~4 eufermedatk preludiór ft qtw

hosca ahora no se 'ha' prestado bastante

atsuoion,

Ku este vnismo cuaderno ó número

pone en egecueion cl Dr. llttfeland'el

phstt qtte. acába. de proponer, publican-
do las dos piesas siguiestest
~ I.' .Oósercacion de una hidrofoóirr

wsty vtotaóle por tu:origen',' y pie des-'

@iras de. un método cttrarloo de doce ho-'

ras en'el'hotpitahdc'ia Caridad de Ber-

linr refinó por 'la :
muerte ; con la

rtftatsttra' deb 'caddcsrt i"

~ - 6I ihhtrattlo: Schulse," seguido dc ún'

psvro -viogo lque' qoerlo" tnucho'-, fe

vssairitts'tuno ék 'stts +tnigos ~
en cuyas

habitacion se hallaba una gata cou sus

ckiss.' Esta. ásait0 >I 'instante al perro, le

arsgé yt le mordié
'

fuertemente. Algun
'

tiempo despues de este tiecidente, él per-'
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ro ; q<te era móy dórii, se volvi6 arisco,
se tiraba á los 'perros grandes' que an-

tes no se atrevia á ata<v<r y los.tnvtrdia; Kp
amo del perro,le present6 en la escuela
veterinaria en donde se'decidió qne, ha-
llándose el anima! atacado de ls" hidroi
fobia muda, era.preciso n<aterir:; petvt"lé-'
jos de determinarse á'ello su en<n:, v<slvib'
á traer el

perro á eu casa, le ató, 'y le
presentó algunos alimentos, los que'seusó
el animal

y mnrió poco tiempe despuesr
Schulze, cuyo'cuerpo no presentaba

herida ni escotiscion «!guna, no habiá
sido mordido por su perro segutt Recia
su

mnger ; pero conto le babia llevadó
muchas veces y prodigado sus cnidados,
es muv posible que el perro le damlese<
y mucho mas cuando la

mnger de Sbhul'
ze

asegura haber «ido lamido niéchaá
veces

por este animal mientras esvibs!
enfermo,

Tres meses 'despnes de este aeonte<
cimiento se manifestaron en Sehulzu
~intamss de hi<lrofobia; y se aumeéta-
ron con uua intensidad' notable

Trajeron el 'enfermo al hospital de
ls Caridad

¡ y murió en él al: cabo de
doce horas.

Desposa de describir de un modo
circunstanciado la tnarrba

y los slnto-
mas'sle la enfermedad ¡ como, igual<nea.
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te el método,curativo y el estado cadavé.

rico, cl Dr. Horn saca de ello las con-

clusiones siguientes:
Primera. Este hecho prueba de nue-,

vo lo que otros hau establecido ya, á sa-

ber, que la mordedura de un aoimal vio-

lentamente excitado por la colera, aun-

que'no hidrófobo, puede producir la hi-

drofobia.

Segunda. Confirma nuevamente que
un animal sin estar todavía bidrofobo

y auó teniendo las apariencias de salud,

puede con todo eso comunicar la rabia.

., Tercera. Presenta una nueva prueba
de que el virus hidrofóbico puede trans-

mitirse coo solo lamer los sitios en que

la epidermis es muy fioa, y sin que baya
herida. En apoyo de este principio, el

Dr. Httrn recuerda uu hecho que pasó
hace ocho aííos en el hospitttl de la Cari-

dad de Berlín, en doode un hombre á

quien,su perro babia latuido las partes

genitales murió rabioso.

,Qcartrt. Coofirma tambien que la

sangris es ioeficas cuaodo no se egecuta

desde los,principios y basta producir ei

síncope, Muy verosimilmente hubiera si-

do útil si se hubiera practicado así y por

mmbss veces, antes de la entrada del

enfermo eu rl hospital.
II. EsPerimensos sobre la ejkacia de
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fa sastgria, como medioprcscróatióoy cu.

ratico de fa rabia ; por cl doctor Gocdett.

Un gato'rabioso mordió nueve personas¡
'entre ellas tres adultas y seis de cuatrb

C diez' años. Las niordcdurss estaban'eh

las manos, brazos, pies y rostro, y ltt

'mayór'parte de los mordidos lo' babish

sido 'en muchas partes. La llamada Autt
'

Krstis 'era la mas maRrstada
¡ pues babia

recibido'dos mordeduras en la mano ia-

r{uierda, otra en el carrillo derecho, y
la cuarta en el antebrazo. En todos, lás

mordeduras eran 'profundas y habiah

sangrado. Se cauterizaron las heridas cóh
'el 'hiefro hecho ascua; se conserv6 la

supnrscion por medió'del ungüento mer-

o«»I, tnczclado con polvos de csntári»
das ; se administró interiormente la be-

lládona ; se sangr6 á todos los enfermos
'de mas de seis años, A los adultos se sa-

c6 doce onzas de saogre, y á los riiños
de cuatro 4 seis onzas. En los de mas.tier-
na edad se supli6 la sangria con'lá apli'-
cacion de sanguijuelas al rededor 'de las

heridas. En un enfermo adulto, de sexo

'masculino y muy plet6rico, se repitió la

ssngria el noveno'dia desposa de la mor-

déd nra.

Entre todos estos enfermos, solamen.
'te dos 'experimentaron accidentes' hidro

fóbfcós, de
que hablaió bien'prtsnto'i'y
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parece que en los demas no se manifes-
tó la rabia.

,, s Puede considerarse ahora, cou el Dr.
Qoedenv la,sangtia cmuo hacienrlo parm
,d» los medios preservativos á

que siete
de las personas éuordijlas han, debido
pl uo stw atacadas dt! la rabia?vYo ao

rljiyppttt„la posibilidad ; pero me, parece
tqug,4a,becbos que acabo de referir no

@poden prnbarln,.por háberse empleado
,la sattgria á nu mhtno tiempo que otros

medios y sobre tu<4 quirúrgicos, cuya
,eAcicia preservativa, está cougrmada hace

.mucbp tiempo.
Pero los dos hechos siguientes que

r«ferjrá tau sumariamente como uie sea

.Posible. siu disgguryrlovs Preseytau á mt

parecer un grande interés.
Ana Kraus cayó enferma quince dias

dfspucs de la mordedura. Fiebre ; rostro

encendido y abotagado ; ojos rubjcun-
doss llorosos

v y.sensibles á la impresion
de la luz; dolores snrdos de.cabeza,.'y
soíívlencia. La enferma se babia quejado
pa despues de tres dias de una pesadn
en todos los miembros, y de duiores pun-
zaptes pavagetos en la herirla, garganta,
y debajo de los sobacos. La herida

supu;
rabat el pus era de buena calidad.; la in-
fLuuarion poco qoltsidetable, y loadoln-

ges j>arccian no aer, superftciaies, s+lo que
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sal4n. del ciromto de la berida,, y ae'ex

áendien" ácis su foncío' Sueíío agitado.é

itt(ísticto,despues de,tres dias ; desvarssít

incúcítodoa .con sensaciott. de opresicu
ytecordiab Kste suerte,fuá seguido. de una

ánícltuíñA soáoíenciar,con gemidos, agita.
&ünt.upnssion .,y; .dcspertamieutor sobré.

asksho„, Lengua,cubierta de una capa

kbttsév pardusep.,y hútneda, aunque,el

vttstisíststaba seco y:ardoroso; sensacion de

ststrenguria ; orines frecuentes, pero'en-

%entiidas, ardientes, y .raras. Dí6cehad

en el tragar, sintiendo como si una.bola,

puesta .en el e¡4fpgo nástorbsse la tíéglu-
eáoltlcsin etnbargn,.uingun signo de iu-

8amaoion'eu 4 cámara. posterior'.de.,la
l>oestt:pera sí,tuutefacciou de las,glandu»
las

muy visible en lo exterior ¡con in-

flámmiou dureza y dolor.

-" QAtítn 4s oonsidrraciooes teáricss del

>Ntoanbsstará decir atte el miraba este

estado como el ptiueiplode la rabia, cuyo

wirua,noibabia psdidó,todavía egercer sus

gfectos mas;qoe,labre el sistenu arterial„
endeude babia,producido una inflhma-

sáon, Kl sistema nervioso no tomaba to-

davía una parte,eesnpíeta eñ la ínfeccion,

~fo se.disponia á; simpatizsrset en una

~íabsa v la enfermedad. nn hsbiacllegatío
Aodoivss'..á só mastv.alto, grado o peatodo
@el niístho modo qíte no es caen@al.atte
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el tifo contagioso', partt:cfne' se ctfraétsstt
ze como tsl, preeet>te"ei grupo'entero de
%s sint»mss

que consntuyen el estado ds
tnalinnirla, ssí también'la rabia. quedéexistir sin que su síntoma rspecigéo sede
rlsre : porque si se i»gra combatir la'yvo,-ieucis

y progresos dcl tarado inflsntatorír,
antes que is infeccion'baya lit gsdo'al ptstr-to do intensidad en'qite productt el stttco'-
ma sspe<iftco, se puede también

esperarlimitar la secinn del coutsgfu'k solo> los
efrrrns d«l primero ó segundo tusado'de
la ehfern>erfstl,

Rl autor está intimamente convHtci<
cido 'que, rn el caso rle que se trata ¡ la
ki>lrofobis se bubisrs declarado con wda
su fuerza, sino se bttbiers comhatnio k
tiempo por k>s turd>os n>ss

propios.patahacer aln>rtsr la i»Samscion
> é invprditde este mudo ls occion drl virus bidrofó-

bico. Considera ls enfertuedsd como" N5.
gsrls ys sl segundo estado, en el tfue nisitio >le is iuRsmsriun y contagio estsbtt
eu lss srtériss

y 'membranas 6brosas, cott
tendencia s la nervosi>éad. En rottséooétt>
cia, ée biro una ssngris en el braéo,:yacsacó nba libra de éangve. Este medio ao

produjo debilidsrl sensible. La acriott
electiva qoe el virus.bidrofóbico

egercnsobre rl sistema gtsndttinr> y el. dssorrlén
vital que produce infamándolo, hisn>
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recurrir k un mismo tiempo al medio
mas propio de hacer cesar este desordena
es drcic', á los calomr.lanos, que furroa
administrados m> do>úé dréeis grsnrisca
da @los horas, y además se hicieron fuer'-
te>r fricciones mercuriales en el cuello y
cn la fs>rtr'it>terna de los brazos.

Et s>gi>ndo dia, la situscíon dé b> enü-
ferma hahta tííudadú poco. La nochy ha<
'bis 'áído aghsdsü y 'la'estranguria'y éi
doh>r hsbian persistido ; los musculóá'dél
cuello parecian mas duros y contráidost
ae tüoáahan algunas convnlsioí>es interik
H'~t>ot y por la mat>ana al despertar~'se >m>tíifeétélá enferina horror á la'bei.
'b»dá; tliciendo

qoe se ahogaria si se lá
ob4g»bá á beber. Sin émbargo, este' hoK.
ror no llegó hasta las convulsiones,:y é~
la única vez

que se tnat>ifestó,' y no se re-'

ujo mas rn todo el enüü>o dé la enfer-
'nüedü>d. Kl! Dr. Goedeu mira esta circuns'-
tancia cotné una prueba 'cierta de qtte d

contagio' se hahiá 'introducido>'peio qúesu fuerza de accioa se babia qfiüebrantüü~
dol mandó otra ssngria y que contitíúa-
ae ol nsovte'ióüt eíilontrhínos, á

que liabih
«r>adidb cuatro grét>ós 'del carbonato 'de
imoniaco ; imprelmídó'tüb 'acette' enüpl'-renniátibo: bebiera preferido rl'»lliti&lé,
per>ala áátuacion de llt eí>forma nci''j>eit
mití~m>íurrtu á tttü ttücdio tan cos)o6."
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KI tercer dia, á aso de me4io,rjia ; el

estado de la enferma. presentaba, uua tye-

.jogia,notable, que esa,'ntayor.por,la tar-

sie despues de,ltaber,'dormido dos horas.

Iosdolores de la garganta habien ceaa-

tdp1,ul,conjunto de las jacciooea,del cua-

tro era mas.satisfactorio ; menor, la,es-

traoguria, y Ja orinO espesa, turbiah le-

cltosa y sedjtnctttosa, Xii Dri.Goeden ~

ljlioé,este catubip 4e crisis, y,predijo ttsttt

,tottninacion falla„,
8o hubo señal algttna de atdivacinn,

.y. el vientre pysluauenió cerrad@,poa sa

pecio de tros 4rts,aj calto de jos:crean}s

bttbq tres evacuaciones algo liga4aa.; m

yott(iquó;todavla con el mercurio,dnlue

.pta dos,dias., en dosis-de dos á tttea.gnt~
ttos. csda.dia.. Z s enferma, ha, recobrado

completamett te ia salud.
.. i,giétt tras que Atas Kraus cottiettaebjt

~,,á„estar tuejor, 4varsos slntomas, se

suattifestsron gy Aua gruhl veinte,.y dtst

kilts gespues. de ia, mordedura., 4I enfetvr

.tpq,sc quej6.al,,principio de latidos.y. do-

.hzrca,vagos en el, foatjo. de,su herida : es-.

tos, sp.estoudiemts a,todtt el„hrasn, hasta

bao gjottdulaa tub~ttilasesque se.biao4a-

rotl,, y. cada,tuav4nteuto .riel brsao- la

causaba dolores.' por Jo doctas,, la forma

&,esta,ettfertttetjstj,ertt n}as,atttunala,que
lá h lá aütgyipp,p, ttts presentaba, tipo
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alguno fijeh En eíertits momentos la én-

ferma se encou>raba bs»an>e bie»,'y
en otros ss sentía.,muy„>nsb En get>eral
babia mucha semejsnsa cou la fiebre lata

ta de Husham. Ls s>ufrsvua esperín>en-
taba particularmente un calor ardiénte

fugí>s,'como tan>bien,en los carrillos j>

pshnss. de las maoos.; dolores en las

glan4uls>t y demos parles iuteruas tle la

gargspta 3 disfsgia > con tirantes, par>nov
dúresa de los snósculos del cuello>

estrsnguria con escrecion de,orina

poco, whu»dante,.roja.y.,ariliente ;,,oprn-

sion,past>gira con oneie>lad ; soe)áes pe-
nosos<¡ é interrumpidos eon un despea
tar, repentino y sobresaltado;, pessdei
.en,.los mienbros con tirantez de mús
culos. El pulso, variable, por>lo general
era frecuente, un poco d>aro y tirante;

ttittguna, sed,~, y, ia >tebetta tt>ss desptrjtt~
.da que ls de la enferma, at>>terior..

La constisucion,débil da' ls eoferma,
y Js form>t auó>ns>i>t,n>tuviese, hiao retar

dar provisionalmente la saogris. Gsda
dos,horas se la dió un gratto de los> pol-
llos de.la,belladona,eon,seis de loa.calor

n»síant>s „se tnandó h>v>tería ur>a sangría
en-el caso,.en que los sítttoutas adquisisr
sej> mas el carácter,de bidrofóbicos, Ade-

n>ás!de.esto se la hícierott kicciottes n>er~

curiales.
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El segundo' dia uo hubo cambio

alguno.
El tercero 'los slotomas se hicieron

mas continuos, Pás accesionés mas lar

gas, el tipo y'la marcha de la enferme-
dad mas ciertos

y régulares, y el : estádo
inflsmstorio 'se protn)uciú

'

tnucho' más.
Cabeza mas pesáda ; estupor 'mas 'conti-
nuo ; cúüs ardiente ;. rostro. abotagado;
ojos empañadte, encendidos y esquivos;
estranguria mss prolongada", orma' en-

cendida y ardiente ; 'dolores de 'garganta
mas vivos, é imposibqidad de levantarse.

Habiendo reconocido el Dr..Goeden
en estos sintomas el segundo estido de'Itt

hidrofobia, hizo en-seguida volvér :á sa

carla una 'libra de sangre, y se continu6
con 4 belladona' y los cslomelanos.

Al dia siguiente, estado estacionario
dc 4 enfermedad. Al'otro dia por la tardts

sobrevinieron slntomas favorables> dts

sninuyeron los accidentes nerviosos'y la

cstrsnguria, -y la orina se puso sedi'-
mentosa.

El autor'piensa que la crisis de la bi'

drofobia, asl como la descompoücion del

contagio hidrofobico, se veriflcsn siem-'

pre por lss mines, y que el cambio que
se experimenta en este líquido'cs'un itr-

dicio cierto de Ia'ehtermedad; 6 de lá

cesacion del desarrollo del principio cotn
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tsgioso; piensa poder establecer en prin-
cipio, que toda injlamacion con carác-
ter sinocal que se desencueloe en el viste
ma arterial y en las membranas fibro-
sas, sin atacar los nerofos, se termina

siempre por las orinas. Cita con este rno-

tivo lo que se verilica en el tifo
y en la

fiebre escarlatina.
La eoferma se restableció, pero mas

lentamente
que la anterior.

Durante el curso de estas dos enfer-
medades, se declaró la rabia en tres per-
ros del mismo lugar ; y las investigacio-
nes que se hicieron

aseguraron casi de
uo modo cierto que hsbian sido mordi-
dos por el gato rabioso.' Uno de estos

per-ros motdió en muchas partes á un nino
de ocho sáos, como igualmente á la mu-

ger del maestro de escuela ; el otro
per-ro mordió tambien en muchas partes, y

seáaladamcnte en la cara, á un niíto de
cuatro aííos.

Omito las medidas de policía que se

tomáron,.las cuales consistieron esencial-
mente en matar todos los

perros del pue-blo en atencion á que uu gran número
de eHoe habian sido mordidos

por los tres

perros, rabiosos.

Inmediatamente se pusieron los tres
enfermos á un método curativo, que fuk
igual al que se siguió en los enfermoe
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anteriores. Ls sitnacion del nitro de cus

tro aóos dehis alaru<ar algo f<or estar si

tusda o»á de las h ridas n<uy cerca de hts

glándulas <lel cuello, A,<lemas de la cau-

terira< ion' se aplicaron diez sanguijuelas
al rededor de esta herida, y se las hizo

sanarar por mu<*o sirmpo.
La n)uger <lel maestro de escuela fné

sangrada el acato dia despues del acci-

dente. El dia tg se'n<anifeetaron en ella

síntomas de hidrofobia íncií<íentet pero
no fueron tan intensos como en los ciuos

que hemos referido. Estos síntomas ha-

bian ya durado tres dias cuando <<ió la

enferma el Dr. Goeden, el cual consideró

)a enfer<nedad como en el lln del primer
estado, y próxima á pasar al segundo.

Debe notarse que la enferma repug-
nó tanto el uso de la belladona, que fué

itnposible darla mss de una toma.

Despnes de algunas consi<íeráciunes

teóriras sobre la utilidad de la sangris,
aun en las enfermedades en que el sitio

de la inflamacion está en otros sistemas

que en el arterial,' dice el Dr. Goeden

que se decidió á sacar del brazo tnordi-

do una libra rle' sangre. Se la idminis-

traron los calan<cía»os á la dosis de seis

granos cada dos horas, y las fricciones

mercuriales en lss partes glandulosas.
No presentá cambio alguno el estado
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de la enferma durante dos diasí sítí eut"

bargo ¡ se notaba muy bieu que el conrr

tagio no hacia mas progresos. Al tercer
dia' :dismiuuveron unos 'síntomas y desi-'

parecíeron otros. Se distnitmyú la dosis
de íus cálómelauos á propórcíon que los
síutómés disminuían y cesaban ; dle modo,
que la enferma no tomaba en los últimos
dias.mas que dos granos tres veces al dia.
No se ha presentado salivaeion, y el Doc-
tor Gbeden inliere dé esto, que'el conta-'

gio hídroíóbico obra pnncipslmente so-

bre cl sistetna glandular ¡ y que solamen-
te

por la perturbarion del modo de vi-
talidad que' el mercurio produce en di-
cíto sistema, es cotno puede espíícarsé.
por quá dosis tan fueí tea de este reme-

dio tro producen él síntoma habitual qoe
es ítropió tle la accion deí mercurío.

Ninguno de los individuos mordidos
ha esperimentado despues accidente al-

guno.''Kí Br. Goeden 'desea mucho hallar
la'ocasion'de tratar una hidrofobia ente-

rtrurente desarrollada ; ó que haya llega-
dd:censpíetémente al estarlo nervioso, en

cuyo caso dice que no titubearía en
prac-.

rlcar granrles sangrías, y ch dai' los met

curiales;"dus,tnedíos.que él mira como íoá'
solos."tía "que se phedsn esperar felices
sesu4tados>

' '

Dettpaes de 'eWs hechos de práctica,
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~e entrega el autor á consideraciones teó-

ricas, por lss cuales trata de establecer

que la esencia de la bidrofobts consisto

en un contagio esprcígco : que el perio-
do urrvioso de esta eofermedad está me»

nos tundado' en un estado de espasmo

que en uno <l« inAamscion, la cual cuan.

do l<a ioterrssdo el sistema nervioso¡
afecta la forma nerviosa; y eo fin< que el

centro o foco del desarrollo del principio
contagioso de la bidrolobia reside an el

siste<na glandular.

Constante el Dr. Hufcland en su pro-
mesa de dar lugar en su Diario de me-

dicino práctico á todo lo que se le co-

munique sobre este método de curar la

hidrofobia, se felicita de poder presentar
eu otro dr sus núo<cros el primer egcm-

plo, en Alemania, de una rabia bien

averiguada y curada con este metodo De

este y otros hechos, resulta que la san-

gris debe prolongsrse basta producir eí

síncope, no para dis<uinoir .la masa..de

la. sangre, sino para producir pronta
mente por, n<edio del colapso ó reíejaoiou
de los vasos y de lss fuerces, una r<tvo-

lncion particular en el sistema, nervioso,
de la cual depende exclusivamente áa

cesacion de la enfertuedad Debe practi
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carntdttqtattgria ehlídé:él prinier princi-
pio dé'L'sufeimedsd ole"tnodo, que á ltt
itnposihilided' de sstiifaéer.esta segundamdicscieti débe atribuirse los malos re
súlesdesnde álgtnsss eaperimetttos hechos
en cl tbos)ital dada tCstidad de Ser4n.'.

'

Cen este motivé observa el Dr. Hu
feland'j que auú cuando la cnracion "local
sea el;

punto mas esencial de ls óurscionde la bidroftkia, no-bsltst hacer-ia eaci-sion de la herida inmediíttstnenth des-
pnrs del accidenm,"ó 'escatificsr)s, uau-'
terizsría ió .:hacót4' sufnírsr, cuatídolá eíhüíjon tso. se lluedenprncticar, sino
que es uecessrio conservar

por mttóho
titattpo da

strpuracion".Rt"Ds. Hítfelsnd
aconseja;hacer

supurar ia herida durantetres
meses', y qué se 'cure con un" tnt<

gueuto cuya composición es ta ~ iguienté".
lk.'.stitgüento.digestivo:médiaonta ; 'óít-
do'.roJo.'de mercurio y.pslvos.de' cáñ

tíridss, de cada cesa una dracma. Debe
atlemásiabrssse ttna fuente. cn el 'parsgemordido, y:satnservarla duratite un'átto.'

-.Zemttt cuaderno de su'Dit&io preisánsnt el iQrü Hofelsnd otras cnatro "ob-'
sítníaeinues hechast por el Dr. Coeifétt¡en

.'~tíg Q 4sleíia ) en "él 'éspa-cio de uo
mes, y eu las cusfes hr hidro'

Tomo P. N. IP; Il
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fobia se babia desarrugado ctmapletbmen
te. En el primár casos en el cual los sín-

tomas hau sido de' los roas violentosv na-.

da ha dejado qué desear el método co-.',

ratjvo,. En otrós,dos hs sido.mortat la

enfermedad. Su.insrcha rápida y sus

síntomas ban presentado bastantes par-

ticularidades, y el método profiláctico y

Curstivó ha sido,dirigido por otro.médi

co; pues el. Dr. Queden no fué llamado

sino algunas horas' antes de la muerte..

El cuarto caso se tcrmin6 felizmente, pe-

ro la eficacia dcl método st, manifest6 an-

tes de la eru poion del mas alto grado do

la hidrofobia., :

Varias circuustaocias, y entre,eUas

los reglamentos de policía, se .opusieron
á que el Dr. Goeden hiciese ls abertura

de los dos cadáveres, los cuales segun élt
hubieran podido..salvarse, si en..td uuo

se hubiese practicado mas pronto la sani

gris ¡ y en el otro se hubiese podido ha-

cer salir la sangre basta,sacrificars el

síncope. Omitimos- diferentes raciocioios

téoricos del autor, el cual tiene una

gran confianza en las efusiones de agua

ftta eri bt hidrofobia „cuya opinion,está
fundada„eu uoa cierta. analogía que lo

parece,que existe entrcresta.enfermedad,

y,el peaiodo nervioso + tifo xfueha lle-

ga4o 4 un alto grado
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. Kn seguida de los hechos referitlos

por el Dr. Goeden, presenta el Dr, Hu-
feland eus ideas acerca de la naturaleza
de los síntomas > y de los diferentes grs
dos de la hidrofobia. Loe síntotnas de la

hidrofobia, y la marcha qne esta eigtte
en su desarrollo, y>rueban eegun Hufe-
laod, que el sitio esencial de la enfer-

tnedad, está en la u>éduls eepioal, de
donde se propaga á los nervios dkl tron-

co, y en donde, para traducir literal-
mente las eepreeiones del autor, ad>quie-
re el mas alto punto de su Jioreecencia
erganica. Esta transmieion ee verific

por
el intermedio del nervio frénico, y de
eu comunicacion con los nervios del tton-

eo, por tnedio de los nervios cervicales,
y deepuee se eetiende al gran ein>pático>
á eue gsoglios y ran>os. l'tnelmente, e}

contagio adquiere el último grado de su

desarrollo eu el par vago > de donde se

propaga por loe nervios tle 'ls:voz'> y por
el décimo par al eistem» cerebral.

31étodo de! Dr. Brugnateli. Refirxio
pando este catedrático de Pavís', sobre
la prontitutl con que el cloro descompo-
ne lss sustancias anitnales, destruye los
eguvsoe

que se levantan <le ollas,'y pue-
den producir tan fnnastos resultados
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concibió la idea de ensayar su nso en

ciertos casos de enfermedad en que se

trata de cambiar la cotnbinacion quími-
ca de algunos venenos animales, senala-

damente de aquellos para cuya destruc-

cion no conocia la merlicina todavia me-

dios 'eficace. El virus hidrofóhico fijó
particularmente su atencion en tgty, y
tanto en este ano como en los siguientes,
presenta', en vários números de su Diario

de gsíca, guímica 6c,s diferentes obser-

vaciones, en las cuales pretende probar
la eficacia del hidro-cloro, ó cloro aqüo-
so, para precaver y curar la rabia i pero
e) Dr. Gaultier de Claubry que ba ana-

lizado muy detenidamente las observa-

ciones y teorla del profesor italiano, con-

cluye : que las observaciones y hechos

en que se apoya para fuodar la eficacia

del hidro-cloro, coruo preservativo de

la hidrofobia, no son suficientes ni de-

mostrativos de la opinion que expone;

que, por eonsigoieote, no se puede sita

una culpable imprudencia, limitarse al

nso de este nuevo medio químico que ál

preconiza, y descuidar el' úso constan

temeote eficsz tle lss escarificaciones;

que habiendo desgractadamente demos

tradn la eaperie»cia la itnpcuencia de la

naturaleza y del arte, cuando una vez

se ha desarrollado la hidrofobia del todo¡
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se necesita mucho mas que 'aierciones

vaEas y hechos no bastante exactos, pa-

ra:probar que la curacion puede conse-

guirse todavía en una ocurrencia tan

funesta.

En uno rle los cuadernos que contie-

nen los trabajas de la sociedad de utedi-

cina de Leon de Francia, se lee lo si-

guiente : "veinte individuos mordidos

'por una loba rabiosa en el Delfinado, han

presentado la ocssion á muchos médicos
de este hospital hotel-Dieu, de hacer' in-

vestiííaciones.sobre la hidrofobia. Varios

-métodos empleados han sido tan inúti-

les como el uso del hidro-cloro, procla-
mado últimamente con el fausto del

charlatanismo italiano por un catedrá-

tico de Pavía (t). Las autopsias cadavé-

ricas, hechas con cuidado por el Dr.

Trolliet ¡han demostrado alííunas sena-

les de Hogosis en el cerebro, y ácia el

(t) Estamos muy léjos de creer que
este profesor italiano meresca la fra-
se' con que el Dr. Cilibert le ataca tan

abiertamente ; .además, hace ya mucho

tiempo que,el Dr. Cluzel había anuncia-

do que el mismo remedio, tomado inte-

riormente, babia salvado á muchas per-
sonas mordidas por un lobo rabioso. No-
ta del redactor francés.
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origen del nervio pneumo gástrico. Mn
cho mss felíz en otro caso, cí Dr. Cari
tier ha curado un nino hidrofóbico,.ha
ciéndole tener en el agnu duaante quince
á diez p seis horas por dia.

Arrtes de terminar lo relativo á la hi-

drofrkia, hemos creido que hallaría aquí
tarubien lugar la siguiente

Carta del Sr. dntnnio cVaría Saleatonr
médico en Peterséurgo, al Sr. Dr. lltor'-
rtchini, profesor en Eóma (r).

e Me a presuro á.comunicará vmd. una

observacion que he lrecho en el ano pró
timo pasado, durante' mi permanencia
en el gobierno de Pultava, sobre uu

nuevo mecVin de curar la rabia.

Los habitantes del distrito da í"sdícrs
han hecho, po no sé cómo vri cuándo, eí

importante desturbrimiento que en la iri-
merliacion del frenillo de la lengoa de
nn hombre, ó de un animal mordido

por otro, ó rle un hombre rabioso, se

maniíiestsn algunas pústulas blanquiscas
qne se abren esponraneamente ácia los
trece dias despuev riel accidente, cn cu

ya época se declaran lns primeros sínto
snas.de la hidrofobia. Kí método que si-

(r) ., Estrrscto del Diario. arcádico dn

Roma. 1
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gnén' los ;habitdntes de Gadici 'consiste

en abner estas péstúlas con un instru-

nsenta iqestante', teniendo Cuidado "de

hacer'que 'él enfermo arráje la materia

que.:sale.; y queso gaígsvice muchas ve

vtat )ád>aea coa 4gtnr:salada ; esta opera-

cionidebe hacersn el ntsveno dia "despues
de ls mordédurs,' Éof' tensa seguridad,
eiQa eAcacia dtr vate método, que en es'

te dnianó dá el menor cuidado ls bidro

fobis. En el dia solamente puedo citar

sin egemplo de"etta ekcacié ; pero salgo

gspsntc tfe, su autettticidad, Gamo toda

shfgeneia:es poca
cuando se trata de

publicar. un descubrinsiento tan intere-'

santttv~ nte' apresuro
á ootnunicsvle."

' Beípues de todo áo dicho acerca de

la.hidrcfbbi, sásnos permitido exponer

en cotnpendio stuessras ideas sobre esta

enfermedad, acordes .en en todo con las

dél Br. Trolget, catedrático de medirü

na clínico en el' hospital Eorel. fáísu, de

@en deprancia, que
es sin dispute, td

qtte á nuestro parecer
acaba de racioci'-

nar.mejor sobre esta enfermedad, y el

que ha scompaésdo su doctrina de mas

observaciones clinicas, é investigaciones
de anatomla patolégica.

La .terrible propiedad de' treno

mitir Ia rabia, es exclusiva de la sídivat

y por consiguiente los hechos qstr, se cü~
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tan.rle hidrofohisá ó
rsbisí,.'por'habercotnido la

carne.rde..animales sabiossttlpor,haber bebido,su, leche, respirado sualiento, tocado su sudor", :disecarlo ~ticadáveres, recihidosariciss gtr„eáoo fsivsos-ó jtrexsctost unes, los Btes
"cDopuytren, Bresrhet ¡,54gendie, iy btrbá psác~riccé

modernos, han tratado
por vhriósmedios. de inbculsr vy propagar.fa rabiade ttn auirusl etdsrmo 'á

otrtrmann., "yno lo han podirlo conseguir.,rt .t. '.'.a.' Que la baba
espumosa, .vehlcnlodel virus rabiosó 'quo conságss ; 6.qttpproduce ls rabia, tiene su origen tr ilaforma en las visa aéreas

; es decir,",tnstla larióge trsquearteris, y br+nriuiosvcuya membrana mucosa está dnfisiuada,y cuya-infiamscion demuestra de.un.thoédo sensible
y constante :la

autopsitr;;,y noen los órganos safivotes cotón'se babiacreido hasta ..el dia ;. pues exñróiáafiíscon ateucion la oámar*aoterior.
y paste.rior de la boca

; las glándulas' salivares,las
parótidas, las submaxilares y.,lassuhliuguales, asi como el tegido, celular

que las rodea, no se
encuentran.iubi

condes, entumecidas, oi infiltradas ; nocontienen ninguoa cantidad de
espuma,y tampoco se las ba observado doloro-sas durante el mal, Rn efecto, no

capo~«bie que el virus bidrofóbico se forme
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en el treno de nnos órganos sanos ó siu
alteracion alguria, cuando vemos

quelos demak se forman en, iórganos doloro
sosé inRsmados','cotno los están eu 'estt.
caso las vias aereas indicadas; El rxámen
de los síntomas demuestra tambien 4o
.«fue acabamos de indicar t pues se nbser-
aa que los hidrofólmios reReren al .pecho
stcfuel doler intenw -que' les

atormenta;
aquel fuego interior, y.aquella eoustric
ciuo espasmódica que lbs sofoca, y' quela baba espumosa no se presenta sino
despües que se han observado ya movi-
sssatntos convulsivos de pecho, al

paso
'', ~ a

qtust trada indica qué estén dolortnas,
hinchadas, oi endurecidas las glándulasaalivares.

La haba, pues, espumosa que se vé
eu los labios de los hotnbres y atuinales
rabiosos, no es roas que el moco altera

'

do de los brouquias,-vivamente agitado
y ce@vertido en espuma por' el aire

queentra" y sale durante una respiraciou
convulsiva. Dicha baba ó tnateria

espu-
mosa, vehículo, como hemos dicho ; del
virus rabioso

que llega á la boca con *l
ntoco alterado de, los bronquios., y no
con la saliva, es tanto tuas abundante,cuanto

mayor es la ángamacion de las
vias aereas.

3.' "Que no es posible precaver de un
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modo cierto la rabia, sino destruyendo ó

extrayentlo su géimeo-ó virus<deposita-
do .en la herida, á beneficio de la cau-'

terizacion ó de.la ahlacion t
en"los 'priv

meros momentos .de, la mordedura .,6

muy poco desposa,
'

Que no existe un solo'egemplo
de curacion de rabia, estando ya

de

clarada ó desarrollada..Esta áonclnüpn
es bastante triste,' .pero niuy. cánfoeme

con l» verdad. El qqs recorra la mu)ti~

tud de autores que han tratado sobre la

hidrofobia, encontrará no pocas histo-

rias de curaciones de hidrofobias.emt

firmadas ; pero si.consulta con atenássn

los. porntenores.de los'hechos que. se res

f)creo, y examina su origen,.no se én

cuentra uno con aqueb sello de antenti-

cidads, capaz de disipar toda especie de

duda

Xn cuanto á los tres medios tan pre-

conizados de poco tiempo á esta parte

(á saber: la raiz sle ht especie de llanteis
llamada alisma, el ácido muriático oxi

ganado ó hidrocl6rico,y la escutelaria

iateríflora 6 de hojas anchas, de qne ya

hemos hecho mencion) en la curacioo de

la rabia, ya para precaverla ¡
ó ya para

curarla, estando ya declarada, pensamos

que la virtud especifica que se ha supues

to á estos remedios es tan ilusoria como
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la que se ha atribuido á ciertos amuletos

insignificantes. Unicamente las sangrías
son el ruedio qne nos perece mas racio-

nal y cspaitv eu algunos casos en que tie

haga con tiempo, de túoderar ó impedir
los fenómenns inAamatories idiopáiicos, y

por consiguiente los siinpsticos, que á

imitacion de otros vírsts, puede produeit
y produce el virus 6 veneno hidrofóbico.

I.ITERATURA MÉDICA EXXRANGERA

Condusion del extracto dtd diario ale-

mart de medicina" fshictica de Eufe-
larid. (dbrtl t Aso,)

IV. noticias y esttvtctos, t.o Sobre lá

etpresion de la sangre del cordon umbi I

ltcal, como medio preservativo de las vi-

ruelas; por llufeíand. El Br. Hufeland

no había de esta préocnpscíon1 por des-

gracia bastante esparcida todavía, sino

para confirmar, por medio de un hecho

reciente, lo absurdo de esta práctica.
llfemoria sobre el ileo y sobre un

método nuevo de cururle; por el lloctor

Brandis, printcr médico del Bcy de Di

namarca óc. Lo interesante tle esta me-

snoria exige un estraoto: '"Estando en

llrunswíck., dios Brsudis, donde yo prac-

ticaba la medicina en t8cuí; fní llamado
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para ver un enfermo qne eepertmentaba
hacia once'dias un ileo, y en qdien loe
elatomae mas terribles, como el delirio,
el lrio de lae eetremidadee, el hipo y la
cara hipocrática, haciea temer una muer-

te próxima,' y dessban tanta menos es-

peranza, cuanto que médicas bábilee ha-
bian ueadoys:machos remedios. Me acor-

dé entonces del método curativo que Fe-

derico Hoffinann babia visto uear una

ves á Naóoth, y'.cuyo neó babia permi-
tido por una especie de condescendencia.
Rl resultado fué mas feliz que lo que ba-
bia pensada Ho8maun. Habiéndose usa-

do muchas veces el agua fria en.el dia á
la <loeie de doe vasos, bien cubiertos de

antemano el tronco y loe pies, babia so.

brevenidó un sudor abundante, al cual

sucedió un sueíío tranquilo, cesando de

este modo el dolor abdominal y loe vómi-

tos. Naboth aseguraba ademae'qne hacia

neo, oon buen éxito en este caso, de lss

compresas mojadas en agua fria y apli-
ca<lee sobre.el vientre. Otros muchos iué-

dicoe como Dchaen, Chavasse, Stoll
y

Vaaewieten, bsbiaa conseguirlo sdemss,
en circunetaiucias análogaei felices efectos
con estos medios; y eu eu consecuencia,
me deci<ll á usarlos en el caso que se me

presentaba. Preecribi el ueo de los hela-

dios, é hice cubrir el vientre-con psííos
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mojados en
agua de náeve. En pocas ho-

ras cesó el delirio. Veinte
y cuatro ho-

ras despues habian vuelto á adquirir su

calor natural las extrenñdades, el hipo
era ulenos frecuente, y el vtirnito no tar-

dó en desaparecer del todo. Sin embargo,
persistia el estreñimiento, á pesar del
uso de las lavativas lrias y tibias, repeti-
rlas con frecuencia. El apetito era casi
ninguno, y el enfermo no tomaba mas

que un poco de jaletiua animal mezclada
con el helado : prescribí el opio en pe-
queñas dosis, y el cocimiento de ls qui-
na mezclada tatnbien cott el helado. Kl
enfermo permaneció en este estado cerca

de siete dias, durante los otoñales la omt-

sion en aplicar los fomentos frios al vien-
tre producia algunas veces la repeticion
de los vómitos, y así es, que el enfermo
mismo pedia que se le repitiese la aplica-ciori fria. Einalmcnte, el séprimo dia so-

brevino una diarrea abondante, se su-

priruieron las aplicaciones frias
¡ como

inútiles ya, y en el espacio de cuatro

dias, á beneficio de alimentos nutritivos
y frios, se veriócó completamente el res-

tablecimiento del enlermo.

Despues de un resultarlo tan feliz
como inesperado, puse toda mi confian-
za en este medio, y mi esperanza uo se

ha enganado ; pues en diez casos que se
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me han presentado hasta ahora, y que
seria prolijo referirlos, he aplicado so-

bre el vientre los fomentos frios, tanto

en mugeres delicadas, como en hombres

robustos, y he encontrado en esto un

remedio seguro y pronto. Tambien le he

usaslo en uu viejo de sesenta y o< ho aítos>
que se hallaba en el octavo dia de un

ileo, que no presentaba pa esperanza al-

guna de curscion. Este virjo curó, aun

que tuvo en el anillo inguioal un peque-
no tnmor hernisrio é iumóvtl, coo gan-

grena de una porcion del omento, y for-

macion de un absceso entre los músculos

abdominales.

Importa mucho en la administracion

de este remetlio insistir en su uso con

perseverancia. Kn el primer eufermo se

continuó su uso durante nueve dias, y
en otros dos durante ochenta horas.

Los buenos efectos que yo he con-

seguido con el uso de los helados en el

ileo, no me inducirán á aconsejarlos en

todos los casos inrlistintamente, ni á ex-

cluir cualquiera otro medio. He visto en

un caso, que la estraccion de una muela

cariada hizo cesar los slntomas del ileo.

Una
muger, de edad de veinte aííos, fué

atacada, al momento de su menstrua-

cion, de una odontalgia mny violenta ; y
habiéndola aconsejado alguno que pu-
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siera etttre lss encías y los carrillos un

pedazo de hierro muy frio, desapareció
el dolor, pero al mismo tiempo se la pu
so.doloroso el vientre,. se la enfriaron las

estsemidades, fué atacada de vómitos
cootínuos, y se suspeudiéron las evacna-

ciones.ventrales. Llamado el tercer dia,
prescribí el uso de los"helados, pero con

poco fruto ; el modo con que habia prin-
cipiado la enfermedad suministraba uua

tndicacion particular, se arrancó la mue

la, y todos los sintomas se calmaron de

pronto, soltándose cl vientre poco tiem-

po despues sin el ausilio de remedio al-

guno." (t).

(t) Este mesado refrigerante, usarlo

por el Dr. Dinamarqués, y elogiado
ya por Aljeandro de Traltes, Septal,
XIojjmann y algunos médicos de Edim

burgo, es sin disputa preferible á cuan-

tos se han usado hasta ahora, y el que
exclusioamente exige la naturaleza de
la enfermedad. En efecto t siendo eua

enfermedarl el producto de una sobre-
irruacion de las mas intensas, se deja
conocer la eficacia y uentaj as de este mé-
todo refrigerante, y los inconvenientes
sl que expone el uso de los irritantes, ya
eméticos ó ya purgantes, que algunos
prácticos aconsejan. Este mismo método¡
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3.e Noticia del estado actual de Ita
merltcina en Suecia; por Zethermanns
médtco pri ncipai del egé rcttu, en drbdag,
Los pormenores que couriene esta noti-
cia. prueban que el Rey de Suécia está

penetrado de la importancia rle una bue-
na organizacion en el 'arte rle curar. Los
decretos que desde t8ott ha publicado
sobre esta matet ia el gobierno sneco, las

recompensas que ha prodigado á los que
se hsu distinguido en'el egercicio de la,

mrtlicina, y los establecimientos que ha
creado para la instruccion médica, ha-
cen preveer que la Suecta, será dentro
de

poco uno de los paises en que fa me-

dicina se egercerá cou mas perfrcrion.
Indicativa de los cursos de me-

dicina de la universidad de Berlin, du-
rante el verano de t8ao. Resulta de es-

ta in<licarion, qne se ban hecho durante
el semestre de dicho verano de tgzo se-

teuta
y cuatro cursos sobre los diferen-

tes ramos de la medicina. El que sepa
hasta que punto se particulariza la en-

por la misma rozan, conviene en otras

afecciones sobre.irritaiieas del canal in

tcstinal, como cn las diséntsriat con+a-
bre ó sin ella, en cólicos muy violentos

( enteratis agudas, mas ó menos eircunt-

criptas) 6 c.
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v69señanza médica en<Berlín, no se admira.rá de esta
muítií<íici<íad de cursos.,íííae-

tará présentar aííí,uttcs egemplos de es
'

to: en la
enumeracion de

que se
srats,se observan cursos especiales de historia

natural dcl hombre; de
encicíopi<áíacymetodologia mé<íiuas, de íntrodudcíonal estudio de la medicina, de introduc-cion á ía fisioíógia vegetal, de tosicol6-

gia, en el cual solo se trata de los.veu
nenos mas activos ; de tosícoíócia general, de

mesmerismo, cle die<ética
gene-ral, de dietética ocular, de medicina

psicnl6gica, de enfermedades propias delas épocas de
evolucíon, de osteoló-

gia &c. kc.

5.o Taála
comparativa de los pesosmedicinales de diferentes I>irises.

6. Constitacion
atmosférica y méndica de Ilerlin, durante el mes de mar-

zo de tgat ~

VARll'DAD<S.
Noticio de un feto monstruo<o n.nido en e! lugarde Rol<ton provincia de

rlrogon,'en el diá a8de dicierní<re del uíío tilo<.

gres. éditores de lss Décadas de me-dicina y cirugía prácticas : animado delcelo mas grande por los
progresos drl artede

curar, y deseando al mismo tiempoinformar á mis comprofesores y á cuan-
tos se interesan en el bien de la humani-
dad, de uno de aquellos fen6menos deTomo V. II. VI. IaBiblioteca Nacional de España
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que sé ven pocos egemplares, haré sen-

cilla y expreetva relacion de un feto mons-

truoso. nacido en el. lugar de Aninónt

provincia de Aragon : estimaré lo inser-

teu en su apreciable periódico, si la juz-

gan digna de la lnz pública.
Antonia Huerto, natural del lugar de

Anin6n, en la provincia de Aragon ; de

edad de treinta y cuatro años ; tempera-

mento sanguíneo-bilioso, bien consti-

tuida, de oflcio labradora, y de una con-

ducta moral irreprehensible, estando muy

en los principios del noveno mes de su

gestacion fué acometida í las dos de la

madrugada del dis sfl de diciembre úl-

timo de unos dolores, que aunque á

su parecer
indicaban ser de parto, no

acababa de coovencerse lo serian, por

estar muy en los principios del citado

mes; mas viendo cerca ya del medio dia

que estos se aumentaban, y que se pre-

sentsbs el flulo de agua
del amuios, lla-

m6 á la comadre, la que luego predijo
el parto, el que se veriflcó por

el órden

regular á ls una de la tarde, dando á luz

una nina que solo vivió ocho 6 dtez mi-

nutos; viendo la comadre su deformidad,

me llsm6 á casa rle ls puerpera, y reco-

nociendo lo qne
acababa dr nacer, balé

las particulari<ladc.s siguientes.
La cabeza tuucbo mss voluminosa

de lo regular ; bien organizada ¡y
'hts su-
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tnras en aqnella union que deben tener
eu uua nitts tle su época, presentabs una

prolongarion de la calota
aponebróticasdel tamaíío v ftgura de uoa vegiga de

cerdo, llena de un líquido sanguinoleutotcubierta de cabello hasta mas de la mi-
tad de su exteosion, y cuyo' cuello to-

maba su origen en el occipncio : la cara
toda amoratada, como tantbien Ia calota
y toda su esteusion : sus ojos bien

orga-nizados ; y su nariz sumamente aplastada,solo se dejaba conocer
por preseotarse

descubiertas Ias fosas nasales: reconocí Ia
boca y ls hallé desprovista del órgano de
la lengua, y con los ocho dientes incisivos
perfectamente formados,.y lo restame de
las encías sumatuente inflamada, y en

aquel estado
que presentan en la denti

cion : observé la cavidsil lrectoral, y ha-
llé que desde la seguoda costilla verdade-
ra, estaban todas las rlemas entersntente
separadas del esternón sin

que ternilla
ni ligamento alguno las uniese, dando lu-
gar con esta separacion á una excesiva
extensioo riel abdómen, el que presenta-
ba una 6gura irregular, y un volómen
igual al de una adulta : sospechando pudiese esto ser efecto de la maJa confor-
macion de la.columna v«rtebrsl, pasé á
su. reconocimiento t y la encoutré en

aquel estado de organizacion que se re-

quiere en un feto de su época.
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Sus extremidades superiores estaban

bien conformadas, pero las inferiores pres
sentabsn la deformidad de no tener la

izquierda mas que pulgada y media es-

casa de femur, pero ésta bien fortnada

desde la articulacion de la rodilla hasta

la extremiiIsd <le los dedos : la derecha

presentaba una línea igual desde la ca-

beza del femur hasta la punta de los de-

dos; por manera, que carecis de articu-

laciones en la róiuls y tarso, no tenia ta-

lón, falanges, ni separacion de dedos,
no distinguiéiulose mas que las cinco

náas correspondientes á lós dedos que
debia tener. Discurra la química sobre

la distribucion de la materia caliza en la

formacion del feto, disminuyeiido en

unas partes v aumentando en otras.

Todo su cuerpo, excepto la cara, la ca-

lota y su prolongacion, presentaba un

color natural : tenis de longitud desde

el coronel, hasta la punta de los pies,
media vara y dos pulgadas.

La madre ha tenido cuatro partos, in.

cluso el que cito ; en todos ha parido
1>ien, y en ningnno de los embarazos se

ha encontrado mejor que en este últi-

mo : no hs tenido csida, recibido golpe,
ni llevado peso sobre la barriga ; solo

en el séptinm mes de este prenado tuvo

un susto á causa de habérsele incendia-

do porcion del 'cuarto en
que .dormías~
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pero dice no sintió novedad algnna, ni
cn el apetito, ni en ninguna de ens funcio-
nes, pues qne todas las egercia con li-
bertad : se halla en una buena conva-

lecencia ein necesidad de usár del arte

para nada.

Wo hice la autopsia del feto, porque
ka tenacidad é ignorancia de su padre, y
el poco apoyo que' tenis de la' autori-

dstl', no me perntitieron usar de.un me-

tlio, que siendo para ml de Ía mayor

coínplecencia, hubiera dado restsltadoe,
que unidos á los fen6menos exteriores,

resentasen nn custlro digno de la ad-

iracion de los eábios y sobremanera
raro. ¡Pelices naciones, dontle despreo-
cupadas las gentes del fanatismo é igno-
rancia que las cubria de ignomima, y
apoyados los profesores del arte de curar

por un gobierno filantr6pico qne ama á
sus sentejantes, dan á esta encantadora
ciencia totlo el rattgo á que solo puede
llegar por metlio de la abertura tle los

cadáveres, escuela viva, donde el médico

despreocupado es imposible que yerre!!
Aniííon t. de enero de tgaa.

Es de vmd. su apasionado comprofe-
sor y snscritor Q. S. M. B. = Mariauo
Gimeno.

Podtiames presetttar varios hechos qúe pro-
basen la poca circúnspcccian y tino médico
con t!úe ha procedido cl Dr. Pariset cn sús
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pronósHcos. sobre Ia epidemia de Barcelona¡
e! poco ó ningun partido que le ha permitido
sacar su obstutada é indiscreta prevencion en

favor de un comagio que solo jia Cxislldo en

su iutagiuacion, y la poca fácúitad de reiiexio.
nar que le ha dejado un terror pánico que se le
observaba constantemente á la vista de cada

enfermo. Solo presentaremos la 'copia de su ad-

juma carta, escrita desde su primera cuaren-

tena al Dr. Robertt médico del lazareto de

Marsella con la cotttestacion dada á ella por
otro médico de Barcelona.

Aprovecho los cortos momentos que tengo
libres para responder á la amable carw con

que me habeis honrado de fecha p del corrien-

te. Esta carta
¡ que conservaré toda mi vida

como un rasgo de una amistad que tendré á lp
mayor dicha el cultivar con todo esmero ¡ja
recibi en la alegre soledad de Montealcgre¡
donde hacemos nuestra primera cuaremena.

Fluida esta, iremos á sufrir otra en Perthuisi
duracion que tierno priocipalmente por el po.
bre Bally, cuya salud va restableciéndose con

un trabajo inftuito. Sea como fuere, tendrán su

gu esos rigores, y pasado este término me

dirigiré promo lá dónde t á unirme con vos en

Marsella : aili hablarémos á satisfaccion nues-

tra de ls horrible catástrofe de Barcelona
¡ y

de ls Jesgrsciaús Tortosa.....

Negar el contagio, et negar tl Dios
¡

nos de-
cia uu tnéJico espaííol y con razon : es ne-

gar la luz ¡es negar una evidencia tan clara

como cl dia. Culpables sertamos si dejáse.
mos el campo libre á errores tan perniciosos; y

yo no puedo creer que haya situacion mas pe-

nosa, qu«aquella en que se encuentran los

méJiCOS de BarCelOna que han tOmadO pOr
átostc la opiniott y autoridad den'+.... y al
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gunos consácios. Sus propios experimentos les

confunden, les atormenta el grito de tantas

victimas, y casi se avergüenzan de vivir soi

bte el sepulcro donde han precipiiado tanmu

desgraciados ; cuando á un segundo de since.

ridad, á un ligero sacrificio de su amor proi

piot ó.á .uua sombra de desconfianza de sl

mismos, hubieran librado á Catalufia de esa

desastéosa catástrofe, y no se hubiesen cu.

bieno de oprobio ¡ni visto en la precisión du

arrepentirse. Ellos creen evadir á la opinion;
pero la opinion misma los atieode

s
los juzga,

y aun el vulgo los condena despues de habas-'

los exaltado. : Porisrt.

Contrttaciotz

Muy Sr. miot aprovechando los muchos mo-

mentos que tengo libres á causa de la saluii siu

igual que disfrutan los habitantes de esta ciu-

dad, dirijo á V. estos renglones ¡que se me

dará un bledo los crisma por
de quien le dé la

gana ¡ con tal qu» desmienten la rutinaria opi-
nion de los contagistas por costumbre, y sobre

todo la de su caudillo el Dr. Pariset. ¡Le cae de

perilla á este taumaturgo el que sufra los ri.

gores y vejámenes de lss dos cuarentenas i y si

cl gobierno fraocés le conociera á fondo
¡

le

tendria seguramente incomunicado por espacio
de so afios, á fin de no esponer á que apeste
toda la Francia ; pues si vale decir la verdad

tiene tan agarrado el contagio, que esparce

chispas por todos cuantos pelos tiene en su

cuerpo, y á fé que no sou pocos!
No sé que tendrá que hablar con V. «l Sr.

Pariset ; porque despues de haberle hecho el

presente del contagio Dios guarde á V. mu-

chos afros ; pues tocante á las curas que em-

ptendió en el hospiial del seminario en mi vi-

da las he visto mas gordas.
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yíegar eí contagio, es nega r á la muerte yal decvooio múcuss

presas seguras, nos decia
un médico f<envés católico, apostnlico y roma
ue ; .y con rsson

¡ cs negar á los epidetniadosla
pvoporcion de los auxilios espirituales y

temporales. Sí señor, es negar el que vayaé á
las calderas de Pedro Botcro los cítte. mueren
abandonados á la desesperacion.

!Culpables seríamos, si dejásemos el cam-

po libre á errores tan perniciosos ¡ que no

pueden ser sino. parto de Satanástm y,sus sa-

télites, que privao á los pueblos de sn bien es.
tus en esta y mt la otra vida!

Eí no poder presentar un solo hecho positi-
vo de persona contagiada, ó mejor acometida
del tual

¡ que no se haya sometido tambien á la
índuencia de las causas generales de la conste-
laciou epidémica que ha reinado en Barcelona,les abruma

¡ y les.confunde ; debiendo sver-

gonsarse de haber sido tan tercos á la vista de
tamos millares de hechos negativos, mayor-mente cuando un solo momento libre del con.

tagioso delirio exclusivo quc padecen, y una
sincera retraccion ¡como la de los primeros fa.
cuhativos de la capital ¡les hubiera puesto á
ce tt) I ll o.

; Pero como podia esperarse de Pariset este

pequeño sacriñcio, si tenia tan encasquetadoel contagio, que á ia sola prosencia del pri.mer eofcrmo que vió cn el hospital del Semina-
rio votnitando negro, le acometiéron unos vó-
mitos tao fuenes que creimos se moria de re-

pente
t

!Ahí Sr. Roben ¡de puro vergonaotodeberís callar Psriset, sino quiere acabar de
perder la consideracion que su pátria le ha
prodigado : y asi sírvase V. amonestarla el
que se rerraiga cuanto pueda de pasar con

áuitno prcvctndo á inspeccionar epídemíass
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que sabernos ys cl.dictamen que precisamen-
te deberá recaer cn todas cuautss cxatuiue de
esta clase; no pudiendo ruénos d«vcr cu ellas
tnss qite contagiados ¡ y esprésarsc ron los
sentimientos vaciados en la cana quc acaba
de dirigir á V. desde Muntcalegre. Vale Dr.
Robert

r y nó permita ci ciclo quede V. Cutl-

tagiado con la visita.de Parisct = J, B. B.

BscuBLA Bsrncska DB lNBDICItra.

La "direccion general de. estudios dél

reyno, con fecha lle q de octubre dc este

aíío passóo, o6rió.'á la Eecue)a,especial,
diciértdola : qnn .tleeeamlo, por cuántos

medina estén á su alcance fomentar el
estudio sie la cienria dc,curar, arreglar
su

ensenanza, y el método gubernativo
y económico

que deba seguir en la Es-
cuela especial que ba tle establecerse
confórttie á lo mandarlo por las Córtee,
babia acordado se ocupase la junta de ca-

tedráticos en formar el reglamento cien-

tióco, gubernativo y ecouómico, bajolas bases que creyese mas coovenicntee.
La Escuela especial, deseosa de cum-

plir rlebidamente este
encargo, nombró

á pluralirlad de votos los Sres. cate-

dráticos que babian de
compooer la co-

mision para emplearse en
presentar á la

junta lae bases del referirlo reglamento,
y proceder deepues de aprobadas á eu
formacion.
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Esta comision ha empezado ys á pre.
sentar las bases del reglatncnto á la Es-'

cuela especial para su aprobacion, y la

junra de catedráticos en sn consecuen-

cia, ha acordado se suspeodan por aho-

ra las sesiones literarias públicas, psrá

fijar' solamente su atencion, todo el tiem-

po que las demas ocupaciones de la Es-

cuela lo permitan,, cst un asunto de tan.

to interés : al efecto ha puesto en noticia

'de la direccion general de Estudios este

acuerdo, pidiéndols sl mismo tiempo 'la

aprobacion qutí ys Is: ha concedido.

Luego que la Escuela especial vnel

've á emprender sus. sesiones íitcnsrias

semanales, las publicaremos como hasta

aquí,

ACADEMIA MEDICA MATRITENS4.

Sesion del sobado a6 de enero dc,z8za,

La sesion de esta academia vers6 casi

toda sobre el asunto de su existencia y

continuacion, y se propuso que se hicie-

se uns solicitud á ías pr6zimas C6rtes,

apoyada del gobierno, para que con(i-

nusse en sus sesiones con el uso de to-

dos los efectos que posee, puesto qne los

debe á la generosidad de ls mayor parte
de los miembros que solicitan su conti-

nuacion.

Como lss sesiones, con motivo de es-

tos asuntoe, no presentan grande inte-
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rés en la parte cientí6ca 6 literaria, sus

penderemos su publiracion, ba'ta que

reinstalánslose de nuevo, digsmoslo ssls
esta corporacion, ya con el udstuo nomt

bre, ó ya con otro, vuelva á emprender
sus trabajos literarios.

ACADEMtA REAL DE MEDICINA

DE PARIB.

AOADEMIA, Sesion del aa de mayo

de t8as.

La academia recibió el boletin de las

ciencias ntédicaa del departamento del

Eure, por los trimestres de enero y abril

de I8ax.

La sesion se empleó enteramente en

disrutir el proyecto presentado en la úl-

tima por la comision encargada de pre-
parar el reglamento.

BECCION, DE FARMACIA. aa de mayo

ninguna sesion.

BEccICN DE cIRUGIA. Sesion dhl a$
de mayo.

El Sr. Evrat dió cuenta de tres me-

morias y obrervaciones dirigidas por el
Sr. Lemaunier. Conclusiones : darle gra-
ctas

y suplicarle continúe las comuni

caciones.

El Sr. Larrey presentó el sugeto de la

observacion verbal tiue babia comunica-
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do en la última sesion. Es' un'hotttbre
adulto

que tiene <ína ciratríz <1e cerca

de seis pulgadss debajo del pliegne de la

ingle, y paralela á él. Parece, segun la
situacion de la herida y la de los

vasos,
qne el tronco <lc la vena safena hs sido
dividido junto á,szt tnsercion en.la vena

crural se han ligado los <los éstremos
de la vena

< y eq Sr. Larrey creyó hacer
en seguí<la la sutura enclav<jada de los
bordes de la herida. Muchos miembros
de'la'academia' expusieron sus dudsi so-

bre ía utilidad de la'autora en esta herida.
Kl mismo <

Sr;; Larrsy -ytrssentó nrt

enfermo que tiene un <umor pubativo,
sitoado ácia ls altura de la cuarta ver-

tebra lumbar, é inmediatamente á la de
recha de la apofise espinosa : no se ad-
vierte nada <lel la<lo.del abdó<nen.

El Sr. Julio Cloquet presentó á Ia
academia el nombrado lbernet, de edad
de <liez

y ocho anos, mozo, jardinero,
residente eu Eonte<tebleau. Este jóven de
un

temperamento linfáti<'o-nervioso, Fué
recibido en el hospital rle San Luis al

prmcipio del mes de abril de < Bz <, para
curarse de ona enfermedad <le la vegiga
que tenia hacia dos anos. La afeccion se

babia desarrollado al principio con los
síntomas de un catarro vesical, y el en-

fermo la babia atribuido á la humedad
del cuarto en que dormia, y á una re-
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tencion voluntaria de la orina, que <le
miedo no se atrevia á expeler por la no-

che cuando se scntia con necesidad. Los
dolores qne experimentaba se extendian
<le la vegiga á ía region de los riííonest
seutia á menudo ganas de orinar, que
sucesivantente se aumentaron cou tanta

frecuencia, que al priocipio se manili;-a-
taban cada hora, despues cada media¡
cada cuarto de hora, y por último á ca-

da instante. La enfermedad se hacia sen-

siblemente mas grave en el invierno, y
dísminuia uu poco su intensidad en et
verano. En su pais se le aplicó el méto-
do antíAugístico, y solo sintió un

poco
de alivió. En el mes de enero último,
despues de haberse eslorzmlo en retener
su orina,'viajando en una diligencia, le
atacarou dolores

muy vivos en el bajo
vieutre, y todos los síntomas de uua cis-
citis ¡ se le dieron tisanas acuosas y <li-

lnyentes, y despues de seis semanas

desaparec<ió la Aemasia, pero la incomo-
didad á qne estaba sujeto se aumentó;
y desesperando el enfermo de su cura,
se decidió á venir á buscar alivio á París.

Cuando se presentó en el hospitalde San Lois, se hallaba en el estado si-
guiente< el vientre, sin estar tirante, se

sentia un
poco doloroso á la presion en

la region hipogástrica :
esperimentaba

cada dos ó. tres tninutos ganas las mas
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urgentes de orinar, y la salida de ia ori-

na, que lo mas era de media cucharada,
le era muy dolorosa. Se veis obligado á

llevar eu rl hoh<illo un ratito de qne se

servia á rads 'insta<<te: por la noche las

ganas de o<insr eran ntenos frecuentes,
aunque suficientes todavia para no de-

jarle do<m<r, y algunas veces < u la noche

se orinaba sin seuti< lo. La orina era de

un color sma<illo claro, trasparente, y
sin depósito n<ucoso. Crr>en<lo el Sr. Clo-

quet que reta enfermedad podia muy
bien uo ser mas que una aleccion ner-

viosa de la vegiga< especie decontrsctu

ra de este órgano qne ys otras n<cebas

veces se ha observados sobre todo en los

jóvenes, sometió el eufermo á la accion

drl aparato, qne dió á conocer en la aca-

deu<ia en su úhima sesion. Cuando el

corrim<te del agna destilada á treinta y
dos grados de temperatura fue estableci

do al traves de la vegiga, Ivernet no sin-

tió ya mas qne uua pequeíía gana <le

o< inar, cuya ligera sensscion desapareció
bien pronto; y queriendo el Sr. Cloquet
dilatar la vegiga para volver á dar á este

depósito sns dimensiones naturales que

parecis haber perdido, cerró por algu-
nos minutos y poco

á
poco la cánula

elerente ; y continuando en llegar el agua
en gran cantidad por

la cánula efereutet
produjo el efecto deseado

¡
distendió la
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vegiga'¡ y ocasionó al enfertno algunos
dolores. Se repitió esta maniobra ntuchas

veces; y los dolores por último desapa-
recieron casi del todo. Se sometió al en-

fermo por espacio de tres horas al en-

sayo, y se le pasáron treinta litros (S cuar.

tigos) de agua al traves de la vegiga.
El ndsmo dia de esta operacion ya

fueron menos continuas las ganas de ori-

nar¡ y el enfertno pudo conservar sus

orinas
por espacio Je doce á quince

minutos.

Dos dias despues foé puesto de nuevo

el enfermo á la acciou del aparato : se

hicieron pasar al traves de su vegiga cua-

renta litros de
agua, que le procuraron

un alivio casi completo, puesto que des-

pues del
ensayo pudo retener su orina

por espacio de hora y tnedia 6 dos horas.
Dos dias despues se le volvió á poner

en el
aparato, y se le hicieron pasar muy

lentamente cincuenta litros de agua des-
tilada al través de su vegiga, cuya capa-
cidad se babia aumentado bastautemente
para contener mas de medio litro de lí-

quido. Ya uo sentia el enfermo ninguna
especie de sensscion; y este tercer riegofué el últitno que el Sr. Cloquet hizo al
enfermo, el cual en el dia puede retener

por espacio de cuatro 6 cinco horas su

orina, y cuya emision se verifica siu do-
lor y sin di6cuitad alguna.
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El Sr. Cloquet anunci6 que contittuaba

haciettdo investigaciones sobre el modó
de aplicar sn

aparato ett los diferentes
casos de enferme«a«de la veciga, hasta

que halle ocadnn de hacer la prueba en

individuos afectados de cálculo. Reftere

que eo doce «ias hizo
pasar al través de

la vegiga «e uu enfermo alectado «e ca-

tarro vesical, setech ntos litros de
agua

destila«a á treiuta y dos grados, y que
este enfermo ha esperimentado ya un ali-

vio sensible.

El Sr. Demours lrv6 sobre el glauco-
ma un fracmento de uua obra que es.

tá imptimienáo.
Con este motivo habl6 el Sr. Larrey

de un enfermo que ha rectbido nna es-

tocada en la fosa snmsxillar del lado iz-

qnierdo : la arma entró en la órbita sin

daííar al ojo : ha hal>i«o una grande of-

talrnia, que se ha contbati«o con buen

éxito por nte«io de las sangrias locales y
la arteriotomia; pero la pnpila ha que-
dado «eslignrada y la vista turbada: la

tuitad interior del iris se halla en un es-

tado de cotttínuo temblor, y el lado ex-

terior en el estado ordinario.

(Se concluirá.)
r",'X..t L,
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